/ 


Drama  en  -a.n.  acto  37-  dos  cuadros 

f 

i  No.  42  origflna.1  ¿Le  F.  DEF1L1PPIS  NOVOA 


El  Teatro  Argentino 

REVISTA  TEATRAL 

Aparece  todos  los  "Viernes 


OBRA.»  PUBLICADAS 


1.  EL  CABARET  MONTMARTRE,  de  Al¬ 
berto  Novión. 

2.  CUENTAS  CLARAS  y  FABRICA  DE 

ESTRELLAS,  de  los  hermanos  Rada. 

3 .  CALOR  DE  NIDO,  de  Juan  Antonio 
Mones  Ruiz. 

4.  EL  DIABLO  EN  EL  CONVENTILLO  y 
LA  GUARDIA  DEL  AUXILIAR,  de 

Carlos  M.  Pacheco. 

5.  LA  BARRA  PROVINCIANA,  de  Fran¬ 
cisco  Collazo  y  Torcuato  Insausti. 

6.  LA  VENGANZA  DE  DON  CHICHO,  de 

Florencio  Iriarte. 

7.  EL  YACARE,  de  Benjamín  P.  Aquino. 

8.  LA  BODEGA  y  EL  RASTRO  DEL  LO¬ 
BO,  de  Carlos  Schaefer  Gallo. 

9.  MIENTRAS  LA  CIUDAD  DUERME, 

de  Manuel  Romero. 

10.  EL  SAGRADO  DELITO,  de  Enrique 
Crosa. 

11.  EL  RINCON  DE  LOS  CARANCHOS  y 
PELUQUERIA  Y  CIGARRERIA,  de 

Alberto  Novión. 

12  .  LA  LEY  DE  TODOS,  de  José  Mazzanti. 

13.  DOCTOR  FRANZ,  CIRUJANO  y  LA 
CASA  DE  LOS  DUENDES,  de  Enri¬ 
que  Queirolo. 

14.  VA...  CAYENDO  GENTE  AL  BAI¬ 
LE!,  de  Alberto  Vacarezza. 

15.  ¡A  TRABAJAR,  CABALLEROS!,  de 

Manuel  Romero. 

16.  DUN  CUAN  TANORIO  (al  usso  nostro), 
de  J.  A.  Merlo  Rojas  y  M.  Huguet. 

17.  LOS  INVERTIDOS,  de  José  González 
Castillo. 

18.  EL  DIA  DEL  TRIUNFO  y  LA  FARMA¬ 
CIA  DE  LA  ESQUINA,  de  J.  A.  Mer¬ 
lo  Rojas  y  M.  Huguet. 

19.  MASCARA  NEGRA,  de  Ricardo  Cap- 
pemberg. 

20.  LA  REVISTA  DEL  MUNDO,  de  Ma¬ 
nuel  Romero. 


21.  LAS  LUCES  DEL  CENTRO,  de  Rober¬ 
to  L.  Cayol. 

22.  EL  TRAGO  AMARGO,  de  Julio  F.  Es¬ 
cobar. 

23.  EL  CONFLICTO  DE  LA  ESQUINA  y 
LOS  ESPEJOS  DE  LA  CASA,  de 
Eleodoro  Peralta. 

24.  EL  DIABLO  CON  POLLERAS,  de  Flo¬ 
rencio  Parraviccini. 

25.  MARINA  KELLER,  de  Enrique  P.  Ma- 
roni  y  Rogelio  Giudice. 

26.  ¡DIOS  TE  SALVE!...,  de  José  Pedro 
Bellán. 

27.  EL  VUELO  INVERTIDO,  de  Aníbal  J. 
Imperiales  y  Salvador  Riese. 

28.  EL  HOMBRE  QUE  SONRIE,  de  Julio 
F.  Escobar. 

29.  LA  CANTINA  y  LAS  ADIVINAS,  de 

Alberto  Novión. 

30.  COMO  LAS  CRIOLLAS  y  SANGRE 

NUEVA,  de  Gerardo  López  y  López  Az¬ 
cona. 

31.  LA  RIVERA  y,  LAS  ROMERIAS,  de 

Carlos  M.  Pacheco. 

32.  TU  CUNA  FUE  UN  CONVENTILLO, 

de  Alberto  Vacarezza  (secuestrada  por 
la  Sociedad  de  Autores). 

33.  EL  FRIO  DE  LA  CALLE  y  EL  ALMA 
DEL  TANGO,  de  Roberto  L.  Cayol. 

34.  S.  E.  DON  AGENOR  SALADILLO,  de 

Carlos  Silva  y  Carlos  E.  Osorio.. 

35.  EL  MOVIMIENTO  CONTINUO,  de  Ra¬ 
fael  J.  de  Rosa  y  Armando  Discépolo. 

36.  LA  GOLONDRINA,  de  Eleodoro  Peral¬ 
ta  y  Vicente  Pecci. 

37.  A  PUNO  LIMPIO,  de  Carlos  E.  Osorio. 

38.  LA  MONTAÑA  DE  LAS  BRUJAS,  de 
Julio  Sánchez  Gardell. 

39.  CANILLITA  y  CÉDULAS  DE  SAN 
JUAN,  de  Florencio  Sánchez. 

10.  MUSTAFÁ,  de  Armando  Discépolo  y 
Rafael  J.  de  Rosa. 


52.  CARNET  POLICIAL,  de  ]osé  Antonio  Sal- 
días. 


EL  TEATRO  ARGENTINO 

REVISTA  TEATBAL 

APARECE  TOOOS  EOS  VIERNES 

Publica  en  todos  sus  números  una  obra  de  éxito 

Director-propietario  ^  ^  d,  Direcc.  y  Administr. 

ENRIQUE  QUEIROLO  *  *  CORRIENTES  1077 


Año  III.  Buenos  Aires,  Mayo  5  de  1921  Núm.  42 


F.  DEF1LIPPIS  NOVOA 

— * — . . . . . 

EOS  INMIGRANTES 

Estrenado  en  el  Teatro  Nacional  de  esta  Capital,  el  21  de  Abril  de  1921 

UN  ACTO  — DOS  CUADROS 


REPARTO 


Teresa  . 

. Sra. 

Poli 

Pascualín  . .  . . 

...  Sr. 

Cantello 

María  . 

Volpe 

Benedetto  . .  . . 

Ruggero 

Rosa  . 

Demarinis 

Sinforoso  . . . . 

Morales 

Vicente  . . .  . 
Antonio  .  . .  . 

. Sr. 

. Sr. 

Bono 

Balk 

Andresito  .... 

i  Niño 
’  *  (  Sr. 

Podestá 

Lusiardo 

CUADRO 

PRIMERO 

Un  taller  de  zapatería',  mesa  de  cortar ,  bancos  para  coser ,  un  mostrador,  es¬ 
tantería  para  hormas  y  otra  estantería  para  las  cajas  de  calzado.  A  primer 
término  los  bancos  donde  trabajan  BENEDETTO  y  SINFOROSO.  Una 
máquina  de  aparar.  Puerta  vidriera  al  foro  con  vidrios  opacos.  Puertas  de 
comunicación  interior  en  primero  y  segundo  izquierda.  ( Entiéndase  del  ac¬ 
tor) .  En  las  paredes  clavos  para  colgar  la  ropa  de  los  operarios.  Cuando  se 
levanta  el  telón,  PASCUALÍN  estará  formando  un  collar  con  carreteles 
viejos  sentado  al  foro  en  una  silla  baja.  Es  PASCUALÍN  un  tipo  idiota 
aunque  con  cierta  lucidez  que  le  permite  odiar  y  ctma\r  intensamente ,  apa¬ 
reciendo  de  repente  como  una  fiera  o  como  una  criatura. 


VICENTE,  SINFOBOSO,  BENEDETTO  y  PASCUÁLÍN 


BENEDETTO. —  ( Cantando  a  media  voz,  mientras  cose). 

So  fíli  d’oro  il  suo  cabelli  biondo 
e  la  bocueha  d’oro . . . 

SINFOROSO. — Hacé  el  favor,  hermano.  Cada  vez  que  cantás  me  pincho. 
Te  confundo  con  el  verdulero  a  quien  mi  mujer  le  debe  20  pesos. . .  Canta  la 
misma  canción  cuando  se  para  frente  a  casa.  Date  cuenta. . .  Estos  taños  son 
todos  iguales. 

BENEDETTO. — ¿Taño?...  ¿A  la  gente  cevelezada  llamas  vos  taño?. 

SINFOROSO. — ¿Me  vas  a  decir  que  no  sos  taño? 

BENEDETTO. — Mejor  será  no  hablare,  porque  tengo  un  párpito  ranti- 
fuso:  aquí  va  ocorrire  una  desgracia...  Osté  me  está  provocando  desde  que 
semo  empezado  la  faene . . . 

SINFOROSO.— ¿La  qué? 

BENEDETTO. — Faene,  señore,  faene...  que  quiere  decir:  trabajo,  labo¬ 
re,  guadañarse  el  pane  amargo  de  todo  el  día  con  el  sodore  de  la  frente  hon¬ 
rada. 

SINFOROSO. — ¡Loco  lindo!  Así  me  gusta  un  criollazo  que  abra  la  boca  y 
no  grite. 

BENEDETTO. — Se  te  parece  eehale  un  pelo  a  la  leche. . .  Esto  te  lo  largo 
así,  para  que  vaya  sabiendo  con  quien  tiene  que  discotire  eoalquier  día  de  es¬ 
tos...  ¿Qué  te  parece,  Vicenzo?  ( Vicente  no  contesta). 

SINFOROSO. — Don  Vicente  te  conoce. . .  pregúntale  a  tu  paisano. . .  (Por 

Pascualín) . 

BENEDETTO. — Te  tengo  dicho  que  Pascualino  po  é  paisano  mío...  E 
óltimamente,  yo  soy  un  poquito  má  creollo  que  osté ...  e  se  quere  saberlo  salí 
pa  fuera,  maula,  salí!  (Se  levanta  provocativo). 

SINFOROSO. —  ( Levantándose ).  Oh,  y  metele  no  más,  ¿qué  te  has  pen- 
sao? 

VICENTE. —  ( Dejando  de  trabajar ,  imperativo.  Ligero  acento  italiano). 
¡  Sinforoso,  Benedetto !  ¡  Siempre  lo  mismo !  ¡  Hay  que  entregar  esos  pares ! 
¡Parecen  criaturas!  .( Sinforoso  obedece.  Benedetto,  antes  de  obedecer,  hace 
una  serie  de  aspavientos ,  como  si  le  costara  dominar  sus  nervios.  Luego  se 
sienta,  fulminando  con  la  mirada  a  su  contrincante.  Se  levanta  Pascualín  de 
su  sitio,  no  sabe  dónde  dirigirse,  por  último,  va  hacia  la  banqueta  de  B.enei 
detto,  revuelve,  tira  herramientas ,  hilo,  cera,  etc.,  y  atrapa  un  carretel  va¬ 
cio  que  era  lo  que  le  preocupaba  y  un  hilo  que  pasa  por  el  agujero  del  ca-, 
rretel  para  agrandar  el  collar  que  tiene  empezado.  Sinforoso  contempla  la i 
escena  riendo.  Benedetto «,  con  gran  indignación,  y  conteniendo  sus  nervios, 
pregunta )  : 

BENEDETTO. — ¿Qué  hace,  caro  Pascualín,  qué  hace? 

PASCUALÍN.— (Por  señas  indica  que  es  para  Andresito.  Puede  el  ac¬ 
tor-  hablar  mal.  En  ese  caso  las  palabras  que  pronuncie  deben  estar  en  con - 
sonancia  con  la  respuesta). 
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BENEDETTO. — ¿Para  quién,  caro  Pascualino  ? . . .  Ah,  ¿para  Andresito? 
Y  me  tira  todas  las  cosas  de  la  mesa...  ( Transición ).  ¡Porco  stileto!  ¡Cañe! 
{Le  pega  una  bofetada  y  le  rompe  el  collar.  Sinf oroso  ríe  a  carcajadas  de  la 
cara  de  dolor  del  idiota). 

VICENTE.-— ¡Benedetto!  ¡Vamos,  hombre!...  Voy  a  tener  que  ponerme 
serio . . .  ¡  Pascualín . . .  afuera  usted ! 

PASCUALÍN {Se  retira  mirando  de  reojo  y  con  encono  a  Benedetto.  Sin - 
f oroso  no  le  pierde  de  vista  y  lo  ve  alzar  una  horma  del  mostrador  y  lanzarse 
como  un  rayo  contra  Benedetto.  Bando  un  salto,  Sinf  oroso  detiene  la  mano « 
del  idiota). 

SINFOROSO. — ¡Eli!...  amigazo...  baje  el  palo... 

VICENTE.— ¡Per  Dio!  ¿Ha  visto?... 

BENEDETTO. — {Pálido,  comprendiendo  el  peligro  corrido  y  a  Sinforo- 
so) :  Gracie,  amigo,  gracie. . .  ¡  Osté  é  de  los  míos! 

VICENTE. —  {A  Benedetto) .  ¿Cómo  tengo  que  hacer  con  usted?  {Por  Pas¬ 
cualín).  ¿Y  con  usted?...  ¡Vaya  adentro,  le  he  dicho!  {El  idiota  hace  mutis 
por  primera  izquierda) . 

BENEDETTO. —  {Después  de  componerse,  para  la  disertación,  en  la  que 
le  acompaña  Sinf  oroso) .  Caro  Vicente:  Esta  cercunstancia  que  el  destino  ne 
brinda,  é  que  per  un  casualmente  no  me  cuesta  la  vida . . . 

SINFOROSO. — ¿Por  un  casualmente?...  Por  ésto...  {Señalándose  el 
ojo  derecho).  ¡Válgale  a  la  vista  y  a  conocer  el  pájaro! 

BENEDETTO. — ¡No  me  interrumpa!...  Me  cuesta  la  vida  ho  dicho,  me 
permito  decir  a  osté,  como  patrone  y  copropietario  de  este  taller,  que  el  loco 
éso  o  yo  estamo  demás . . .  e  creo  interpretare,  co  esto,  el  pensamiento  de  mi 
camarada  y  amigo,  aquí  presente... 

SINFOROSO. — A  mí  no  me  meta  en  líos...  Yo  lo  que  digo  es  que  si  él 
loco  ése  se  mete  conmigo,  antes  de  que  alce  una  horma,  de  un  trinchetazo  lo 
dejo  seco. 

BENEDETTO. — Justamente:  o  la  cárcel  o  el  cementerio...  creo  que  un 
operario  no  debe  estar  pendiente  de  un  loco  cualquiera  porque  al  patrón  se 
le  ocurra.  He  dicho. 

VICENTE. — ¡Parece  mentira,  Pascualín  es  un  desgraciado! 

SINFOROSO. — Es  que  si  se  descuida  lo  desgraeea  a  él. 

VICENTE. — Ustedes  le  buscan,  le  persiguen,  le  pegan... 

BENEDETTO. — Se  le  parece,  ne  dejaremos  pegar  un  hormazo,  ¿no?  ¡Qué 
inconsciencia,  la  suya! 

VICENTE. — Tiene  razón,  si  yo  no  lo  niego...  pero,  con  no  meterse  con 

él... 

BENEDETTO. — Con  echarle  a  la  porca  calle  está  todo  solocionado. 

VICENTE. — Usted  sería  el  primero  en  condenarme  si  lo  hiciera.  Nadie 
podría  quejarse  más  que  yo,  de  él,  y  lo  aguanto,  por  una  razón  de  humanidad. 

SINFOROSO. — Eso  es  lo  que  yo  no  me  explico  bien,  don  Vicente  y  dis¬ 
culpe.  ¿Por  qué  se  lo  trajo  de  Europa  y  por  qué  lo  tiene  como  un  hijo?... 

¡  Si  fuese  una  hermosura ! 

VICENTE. — ¡  Sinforoso ! . . .  Si  se  explica  el  cariño  de  un  hombre  por  un 
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perro, vcómo  no  ha  de  explicarse  el  cariño  y  la  lástima  por  un  ser  que  es  un 
poquito  más  que  un  perro. 

SINFOROSO. — Tiene  razón,  y  no  se  la  discuto. 

BENEDETTO.— Eh... 

VICENTE, — Ustedes  son  casi  nuevos  en  mi  casa  y  no  son  los  primeros 
que  me  preguntan  lo  mismo...  A  toda  fuerza  quieren  que  Pascualín  sea  pa¬ 
riente  mío. 

BENEDETTO.— Y  yo... 

VICENTE. — Y  no  lo  es.  En  nuestra  aldea  natal,  de  donde  también 
es  Antonio  y  Teresa,  mi  mujer,  apareció  un  buen  día  este  infeliz.  Seguramen¬ 
te  la  familia,  montañeses  cerrados,  lo  echaron  al  poblado  como  se  echa  una  cosa 
inútil  para  que  no  estorbe.  El  pobre  era  el  blanco  de  las  pedreas  de  los  chicos 
y  objeto  de  jarana  de  los  grandes.  Yo  era  el  único  que  no  lo  martirizaba,  que 
le  abría  la  puerta  de  mi  casa,  que  le  dejaba  echarse  y  descansar  como  un  pe¬ 
rro  y  como  un  perro  me  fué  queriendo.  Cuando  yo  acordé,  Pascualín  formaba 
parte  de  mis  bancos  y  de  mis  cosas . . .  era  mi  compañero.  Después  tuve  la 
ventura  de  casarme  con  quien  menos  lo  esperaba,  con  Teresa,  la  más  linda  mu¬ 
chacha  del  pueblo.  Mi  felicidad  me  hizo  olvidar  mi  perro  fiel,  Pascualín,  pero 
en  alta  mar,  del  rincón  más  oculto  del  barco,  la  marinería  lo  sacó  a  escobazos. 
Había  seguido  mi  viaje  hasta  el  puerto  de  embarque  y  se  embarcó  como  una 
rata.  El  capitán,  lo  largó  en  Buenos  Aires  por  no  tirarlo  al  mar  o  llevarlo  de 
vuelta. . .  Entonces  lo  até  a  mi  destino,  como  algo  que  1a,  providencia,  o  lo  que 
sea,  entrega  en  la  vida  para  cuidar  y  proteger...  {Sale  el  idiota  y  se  dirige 
a  su  sitito  de  costumbre) .  Ahora,  mis  beneficios  los  paga  queriendo  a  mi  An- 
dresito  con  un  cariño  que  a  veces  me  asusta . .  ¿  Comprende,  ahora,  Sinforo- 
so?  ¿Entiende,  ahora,  Benedetto?  ¡Eh!...  ¿Qué  harían  ustedes? 

BENEDETTO. —  {Conmovido).  Vicente,  escuse,  prego  escusarmi... 

SINFOROSO. — E  anque  ío...  ¡Se  me  está  pegando  el  italiano!  {Se  oye 
dentro  la  voz.  de  Antonio.  Los  operarios  se  sientan  bruscamente  a  trabajar). 

ANTONIO. —  {Dentro.  Acento  italiano).  Pudieron  despertarme  antes,  hom¬ 
bre...  ¡Usted  siempre  lo  mismo!  {Sale).  ¿No  sabían  que  tenía  que  hacer? 
¡Eh!  ( Benedetto  y  Sin f oroso  trabajan  afanosamente.  Pascualín ,  presa  de  te¬ 
rror ,  marca  el  mutis.  Vicente  mueve  los  hombros  y  sigue  trabajando) .  Todos 
los  días  igual,,..  Son  las  cinco,  un  rato  más  y  hasta  mañana...  ¿Qué  hago 
ahora?...  ¡A  ver,  idiota!  Traeme  una  jarra  de  agua.  {Por  Pascualín).  ¡Va¬ 
mos,  ligero!  {Le  arroja  la  horma  con  que  aquél  iba  a  pegar  a  Benedetto  y 
pega  contra  la  puerta.  Pascualín  desaparece  y  reaparece  temblando  de  mie¬ 
do  cuando  se  indique.  Antonio  busca  aforos,  los  extiende ,  busca  una i  libreta 
de  medidas  y  lee.  Luego  tira  la  libreta). 

TERESA. —  {Que  entra  con  el  agua ,  seguida  de  Pascualín ,  que  se  dirige 
a  la  calle).  Tome  el  agua. 

ANTONIO. —  {A  Pascualín).  ¿Dónde  va  usted?  ¿A  quién  pedí  agua? 
{Pascualín  se  detiene). 

TERESA. — Traigo  yo  el  agua  porque  Pascualín  va  a  buscar  a  Andresito 
que  está  en  la  calle.  . .  Vaya,  Pascualín.  . .  {Mutis  idiota  por  foro). 

ANTONIO.— Deje  allí' el  agua. 

VICENTE, —  {Entre  violento  y  deseoso  de  no  provocar  lo  que  inevitable- 
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mente  ve  venir).  Este,  Teresa...,  cíeme  la  jarra...  Antonio  tiene  razón.  Us¬ 
ted  no  debe  servir  aquí  para  alcanzar  agua...  ¡Claro!  Hay  que  hacer  aden¬ 
tro... 

ANTONIO. — No  digo  eso . . . 

VICENTE. — Pero  yo  lo  comprendo...  Vaya,  Teresa;  es  hora  de  que  la 
gente  tome  su  te,  ¿no  le  parece? 

TERESA.— Antonio  dijo  que  no  les  sirviera  más,  por  eso  no  lo  serví  esta 
tarde . . . 

SINFOROSO. —  (A  Benedetto).  ¡Saca  la  faca,  pues,  hermano  Moreira! 

BENEDETTO. — Que  se  guarde  el  te. . .  agua  sucia. . . 

VICENTE. —  (Que  habrá  bebido  el  agua,  después  de  dudar  si  debe  enojarse 
o  no ) .  Tome  y  vaya  no  más,  Teresa . . . 

ANTONIO. —  ( Riendo  con  sorna).  Obreros  con  te...  Garrotazos  me  daban 
a  mí  cuando  aprendí  aquí  el  oficio.  ¡Ja,  ja!  ¡Te!  Puntapiés  al  infeliz  que  no 
sabía  ni  lo  que  era  un  botín  y  quería  aprender  rápidamente  el  oficio ...  y 
aprendí...  ( Teresa  hace  mutis  ante  la  mirada  retadora  de  Antonio). 

VICENTE. — Es  que  usted,  Antonio,  se  levanta  de  malhumor...  y  no  se 
fija  en  lo  que  hace. . .  # 

ANTONIO. — ¡Posiblemente! 

VICENTE. — Hoy  había  necesidad  de  cortar  los  zapatos  de  Gentile  a  pri¬ 
mera  hora ... 

ANTONIO. — Lo  hago  ahora...  ¿y  qué  hay?...  Para  hoy  los  pidió,  bue¬ 
no,  hoy  estarán  cortados ... 

VICENTE.— ¡Eh!... 

ANTONIO. — ¿He  faltado  alguna  vez  a  mi  palabra? 

VICENTE.— ¡Eh!... 

ANTONIO. — Me  parece  que  antes  de  asociarme  trabajaba  yo  un  poco  más 
que  ahora...  ¿no?...  Y  no  tenía  quién  me  pinchara.  ¿Verdad? 

VICENTE.— ¡Eh!... 

ANTONIO. — ¿Por  qué,  eh?...  Vamos  a  ver...  ¿por  qué? 

VICENTE. — Sí,  voy  a  decírselo,  ya  que  lo  quiere...  Gentile  devolvió  las 
botas  por  mal  cortadas;  Lázaro  se  queja  de  los  moldes  anticuados;  Spadoni 
no  quiere  botines  con  punta  redonda  y  le  hemos  entregado  tres  pares  como 
a  nosotros  se  nos  antojó. .  . 

ANTONIO.— Y  eso... 

VICENTE. — ¡Que  quizá  usted  no  se  preocupa  ya  como  antes  de  esta  hu¬ 
milde  casa;  que  quizá  esté  cansado  y  lo  comprendo!  No  es  como  yo...  bueno, 
pues,  antes  de  perder  la  clientela,  si  le  parece,  deje  un  tiempo  de  trabajar  y 

ANTONIO.— ¿Y  quién  corta? 

VICENTE. — Hombre,  cualquier  cortador  para  el  calzado  fino...  el  ordi¬ 
nario  puedo  cortarlo  yo . . .  si  es  que  no  le  molesta. 

ANTONIO. — ¿Vos ? . . .  ¡Ja,  ja ! . . .  ¡ Está  bueno !  ( Comprendiendo ) .  ¡ Ah ! 
Los  zapatos  de  Gentile  los  eortastes  vos,  ¿no?. . .  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿A  ver?. . .  (Se 
acerca  a  la  máquina  y  se  le  nota  en  la  cara i  su  contrariedad,  pero  disimula). 
¡  Cortás  bien,  eh . . .  me  has  tomado  la  mano,  no !  Está  muy  bien . . .  muy  bien .  . . 
Ja. . .  ja. . .  (Va  a  la  mesa  y  revuelve  las  medidas). 


Los  mismos ,  PASCUALÍN  y  ANDRESITO 

PASCUALÍN. —  (De  la  calle,  con  un  carro.  El  idiota  tira  como  un  caballo 
con  la  alegría  de  un  niño.  Se  detiene  en  medio  del  negocio,  se  tira  al  suelo  y 
riendo  mira i  a  Andresito  que  le  pega  con  el  puño  en  la  cabeza). 

ANDRESITO. —  ( Pegándole  y  riendo).  Tenés  la  cabeza  como  un  adoquín. 
Tomá  otro . . . 

PASCUALÍN. —  (Ríe). 

ANTONIO. —  (Dándole  a  Pascualín  un  puntapié).  ¡Adentro,  idiota,  aden¬ 
tro!  (Pascualín  agarra  el  carro  y  marca  el  mutis). 

ANDRESITO. — ¡Malo!  ¿Por  qué  le  pega?  ¡Malo!  (Mutis  con  Pascualín 
por  la  primera  izquierda) .  ¡  Vení,  Pascualín,  vení! 

ANTONIO. —  (A  Vicente).  Aquí  están  las  medidas...  Cortá  todo  vos  aho¬ 
ra,  cortá ... 

VICENTE. — Hombre,  no  hay  razón  para  su  enojo...  Yo  lo  respeto,  le 
comprendo,  disculpo  hasta  sus  impertinencias...  ¿Por  qué  ahora  hemos  de 
perder  lo  .ganado  por  caprichos  tontos?  Escuche,  Antonio...  Deje  de  tomar, 
olvide  sus  cosas,  modérese  un  poco. . .  y  trabaje. . . 

ANTONIO. — ¿Para  qué? 

VICENTE. — Supongo  que  no  vendría  mal,  mañana,  hacer  de  este  taller  un 
negocio  grande,  lindo,  lleno  de  gente  y  con  vidrieras  que  digan:  “A  la  Gran 
Zapatería  de  Vicente  Fiochi-y  Antonio  Fosco”.  ¿Eh? 

ANTONIO. — Y  al  día  siguiente  crepar,  y  yendo  al  cementerio  decir:  Yo  no 
tomé  una  botella  de  vino  a  gusto;  yo  no  me  divertí  un  solo  día;  yo  no  fui  fe¬ 
liz  por  reunir  todo  esto  y  aquí  voy  yo  y  ahí  queda  eso.  ¡No!  Mi  platita  la 
gasto  yo,  con  ella  me  divierto  y  soy  feliz.  . .  ¿Querés  trabajar?. . .  Ahí  tenés. . . 
pero  acordóte :  Antonio  Foseo  te  enseñó  a  no  ser  chambón,  porque  Antonio  Fos¬ 
co,  aquí  y  en  la  China  gana  su  jornal  trabajando  y  se  divierte  como  el  primer 
día  que  llegó  a  la  América ;  con  este  oficio  o  con  otro  oficio ...  ¿Y  qué  ? 

VICENTE. — ¡Antonio!...  Usted  se  enoja,  usted  se  exalta,  yo  no  quiero 
que  se  exalte. . .  Yo  he  sufrido,  he  sentido  hambre,  junto  a  usted  he  reunido  los 
poquitos  pesos  que  tengo;  pero  también  no  me  gusta  que  me  ofendan. 

ANTONIO. — ¿  Ofenderte  yo  ? . . .  ¿  Cuándo  ? . . .  ¿  Cómo  ? . . .  ¿  Enseñándote 
a  ser  gente,  dándote  de  comer,  recogiéndote  con  tu  mujer?  ¿Eh? 

VICENTE. — ¡Antonio!  ¡Usted  me  ofreció  la  sociedad!  Yo  no  quería,  pero 
usted  insistió.  Esta  situación  la  creó  usted  hace  dos  años.  Yo  no  he  hecho  más 
que  trabajar. 

ANTONIO. — Si. . .  Estoy  cansado  de  vos. . .  ¿me  oís?, . .  De  tu  cobardía. . . 
de  tu  vileza...  óyelo  bien:  tú,  aprovechando  mis  debilidades  has  reunido  tus 
pesos,  me  has  aprendido  el  oficio,  y  ahora,  pretendes  echarme  porque  erees  que 
solo,  podrás  hacer  lo  que  los  dos  hacemos. . .  ¡Imbécil!. . .  ¡Infeliz!. .  .  Antonio 
Fosco  vale  más  que  tú  y  toda  tu  familia  juntos...  ¿Oyes?  Como  hombre  y 
como  trabajador. 

VICENTE. — ¡Antonio,  por  favor!  ¡No  me  insulte! 
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ANTONIO. — ¿Y  qué  quieres  que  haga,  si  eres  un  pobre  hombre?...  Co¬ 
barde  . . .  rastrero . . .  torpe . . .  ¿  O  crees  que  no  sé  que  ante  la  clientela  me  des¬ 
acreditas,  me  acusas  de  borracho,  me  echas  tu  baba  para  anularme . . .  ¡  Ah,  lo 
sé  y  no  te  aplasto!. . .  Vamos,  no  te  aplasto  por. . .  ( Aparece  Teresa  en  la  pri¬ 
mera  izquierda.  Lo  contiene  con  la  mirada).  Yo  sé  porqué. . .  Yo  sé  porqué. . . 
( Mutis  por  segunda  izquierda»). 


Los  mismos  menos  ANTONIO 


VICENTE. — ¡Oh,  esto  es  imposible  ya!  ¡Cristo!  ¡Inaguantable!  ¿Has  oí¬ 
do?  ¿Eli?  No  dirás  que  yo  no  tolero.  Porque  todo  esto'  es  intolerable.  {A  Tere¬ 
sa).  ¿Vas  a.  defenderle?  ¡No!  Tu  afán  de  hacerme  prudente,  concluirá  por 
exigirme  una  cobardía ...  ¡  No !  Su  pan,  bueno ;  pero  su  hiel,  no . . .  Y  todo 
¿por  qué?  (A  Benedetto  y  Sin f oroso ) .  Díganme  ustedes...  ¿por  qué?...  Us¬ 
tedes  que  están  aquí  todo  el  día? 

BENEDETTO. — No  me  haga  hablar,  Vicenzo,  que  la  trincheta  me  se  va 
de  la  mano  y  voy  a  tener  que  hundirla  hasta  la  entraña  y  ganare  la  pampa 
sombría. . . . 

SINFOROSO. — Siempre  confundís  el  conventillo  donde  vivís  con  la  pobre 


pampa . . . 

TERESA. — Hacen  bien  en  reirse,  Vicente.  ¿Tienen  algo  que  ver  con  nues¬ 
tras  cosas? 

SINFOROSO. — No  se  meta,  che,  no  se  meta...  ( Cose  apurado.  Benedetto 


lo  imita). 

VICENTE. — Viven  y  trabajan  con  nosotros.  Conocen  bien  mi  vida.  Pueden 
hablar  y  decir  si  tengo  otra  aspiración  que  trabajar  para  todos. 

TERESA. — Sí,  ya  lo  sé  de  sobra,  Vicente;  pero... 

VICENTE. — ¿Pero  qué?  ¿Hay  un  pero? 

TERESA. — No  quisiera  que  terminaras  así...  ( Confidencial ).  Antonio  es 
malo;  tengo  miedo  por  ti,  por  el  nene. 

VICENTE. — ¡Ah,  la  cobardía!  ¿Cuándo  las  mujeres  dejarán  de  ser  cobar¬ 
des?  ¿Qué  temes?  ¡Úna  puñalada!  Que  venga  rápido  si  es  que  ha  de  venir. 
Será  menos  dolorosa  que  esta  lucha  degradante.  (Exaltándose) .  Pero,  ¿qué  tie¬ 
ne  contra  mí?  ¿Qué  le  ocurre?  Decí. . .  vos  que  sabés. . . 

TERESA. — ¿Yo?...  ¿Por  qué  he  de  saber? 

VICENTE. — Porque  tienes  miedo... 

TERESA. —  ( Temblorosa ).  Si...  lo  sé... 

VICENTE. — Decílo,  entonces. . . 

TERESA. — Antonio,  cree  que  tú  le  has  robado. . . 

VICENTE. — ¿Yo?...  ( Teresa  guarda  silencio).  ¿Por  qué? 

TERESA. — Porque  tú  tienes  dinero  juntado  y  él  no. . . 

VICENTE. — Pero,  ¿tú  lo  crees?...  ¿crees  eso?... 

TERESA. — Vicente,  por  Dios. . .  por  favor. . . 

VICENTE. — Hay  que  decirlo  a  gritos...  ¡Eso  nunca!  ¡Per  Dio!  ¡Y  tú 
debes  de  decirlo!  Ya  sabía*  que  esto  iba  a  ocurrir...  Pero,  oye,  se  acabó... 
¡Oh!...  ¡Se  acabó!  ( Busca  libretas).  Aquí  está...  ni  una  omisión...  pero 
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mejor  será  otra  cosa;  mejor  será  quien  entienda  de  números...  Don  Manuel, 
¿ves?  Don  Manuel...  (Corre,  se  pone  e\  saco,  se  encaja  el  sombrero).  Sí,  hoy 
terminamos ;  hoy  terminamos ... 

TERESA. — ¡Vicente!  ¡Vicente!...  (Al  ver  a  su  marido  hacer  precipi¬ 
tadamente  mutis  por  el  foro ,  le  sigue).  ¡Ah,  madonna,  madonna  L.. 


BENEDETTO  y  SINFOROSO 

BEENDETTO. —  (Guiñando  significaltiv ami ente  y  dejando  de  trabajar.  A 
Sinf oroso).  Te  decía  que  hoy  tenía  un  párpito  rantefuso.  Teníamo  de  cobrare 
el  jornale  setimanale,  ¿e  quién  paga? 

SINFOROSO. — A  cualquier  cosa  le  llamás  cobrar.  Yo  tengo  puros  palotes. 
Cada  peso  que  pido,  Don  Vicente  marca  un  palito  en  su  libreta;  cuando  voy  a 
cobrar  gasta  la  punta  del  lápiz  en  rayar  los  palotes  apuntados  y  ya  está. 

BENEDETTO. — Soerte  perra.  Yo,  que  tenía  un  programita  a  la  criolla. 

SINFOROSO. — ¿Asao "con  coero? 

BENEDETTO. — ¿Te  sono  ficado  en  la  morocha  que  cuando  venimo  a  la 
mañana  está  comprando  la  verdura,  e  me  mira  con  una  mirada  trastornadora  ? 

SINFOROSO.— ¿Cuála? 

BENEDETTO. — Enconfondible,  hermano;  la  del  limare  en  la  mejilla  y  el 
cabello  enrolado . . . 

SINFOROSO. — Me  parece  que  esa  figura  es  de  un  cuadro. 

BENEDETTO. — So  madrina.  (Se  arreglan  para  irse). 


Bichos,  TERESA  por  foro,  y  ANTONIO  por  segunda  izquierda 

ANTONIO. —  (Listo  para  salir.  A  Teresa).  ¿Qué  le  ocurre  a  usted? 

TERESA. —  (Mirando  a  los  operarios).  ¡Nada!  ¡Un  cliente!  (Mutis  pri¬ 
mera  izquierda) . 

ANTONIO. (Un  poco  violento).  Están  en  hora  de  irse.  (Saca  libretas  del 
mostrador  y  se  sustrae  en  ellas). 

SINFOROSO. — Además,  no  te  hagás  ilusiones  de  espiantar,  porque  ahora  . 
no  más  te  cata  la  aplanadora. 

BENEDETTO. — ¿Mi  mojer?  ¡Qué  esperanza!...  La  tengo  engropida  de 
tal  manera,  que  no  viene  más  lo  sábado  a  boscarme  de  miedo  que  derroche  el 
dinero...  ¡Eli!  ¿Para  qué  dijo  “macho”  la  partera?  Ja...  ja...  En  cambio, 
conozco  de  cierto  otario  por  allá. . . 

SINFOROSO. — Si  es  por  mí,  paso...  Mi  donna  se  ha  convencido  de  que 
venir  los  sábados  a  pescar  la  “setimana”,  como  vos  decís,  es  un  paseo  inútil. 

¡  Qué  querés  con  los  palotes  de  Vicente !  La  cosa  va  contra  vos,  que  non  gastás 
ni  en  tranvía. 

BENEDETTO. — ¿Que  no  gasto  yo?...  ¿Quiere  ver  como  me  dilapido  la  * 
semana  en  tu  compañía? 

SINFOROSO. — Queriendo  estaba  Garay. 


BENEDETTO. — Tengo  gana  de  piyá  una  curdela  única  e  sacodirle  una  pa¬ 
liza  bárbara  a  mi  mojer. 

SINFOROSO. — Te  acompaño  en  el  sentimiento.  Después  vos  me  ayudas  a 
sacudir  a  la  mía. 

BENEDETTO. — ¿Palabra  de  cabayere? 

SINFOROSO. — Palabra.  ( Cambio  de  miradas,  como  consultándose  antes 
de  decidirse  a  pedirle  a  Antonio). 

BENEDETTO. — Antonio...  con  permiso  e  disculpe...  Yicenzo  se  ba  ido 
sen  liquidar  previamente,  e  como  tenemo  que  spiantare  rápidamente,  se  osté 
podiese,  lo  hiciese  e  se  lo  agradesese. 

ANTONIO. — Yo  no  pago...  ni  sé  cuánto  se  les  debe. 

SINFOROSO. — Y  aunque  fuese  unos  pesos;  nosotros  después  arreglamos. 

BENEDETTO.— Cualquier  cosa;  después... 

ANTONIO. — De  lo  mío,  entonces.  Ustedes  me  lo  deben  a  mí,  ¡eh!  ¿Cuánto? 

BENEDETTO. — Veinte  pesos  no  más...  ( Antonio  se  los  da). 

SINFOROSO. — Soy  más  modesto...  Diez...  (Se  los  da.  Aparte).  Mo¬ 
rirte  como  un  valiente.  (Alto).  Gracias;  vamos,  compañero. 

BENEDETTO. — Vamos...  (Alegres,  se  aprestan  a  salir  cuando  aparecen 
las  dos  mujeres  María  y  Rosa.  La  primera  es  una  parda,  la  segunda  una  ita¬ 
liana.  Al  verlas,  Antonio,  dando  señales  de  fastidio,  se  marcha  a\  la  caite). 


BENEDETTO,  SINFOROSO,  ROSA  y  MARÍA. 

MARÍA. — ¿Dónde  iba  mi  amor? 

BENEDETTO. — A  buscarla,  María. 

ROSA. — ¿E  osté  cariño? 

SINFOROSO. — A  pillarte,  Rosina. 

MARÍA. — ¿  Cuánto  cobraste  ? 

BENEDETTO. — Este...  (Ríe).  Cobraste.  Se  fué  Vicenzo. 

ROSA. — E  osté  ¿cuánto  cobró? 

SINFOROSO. — Palotes,  carina. 

ROSA. — Feme  vedere  la  libreta. 

SINFOROSO. — Se  me  perdió. 

ROSA. —  (Pellizcándolo) .  Osté,  por  lo  menos,  tiene  diez  pesos  en  el  bolsillo. 

Hágamelo  ver. 

SINFOROSO. — Estás  soñando.  (Rosa  repite  el  pellizco). 

MARÍA. —  (A  Benedetto) .  Y  vos,  por  lo  menos,  tenés  veinte.  ¿Querés  apos¬ 
tar  algo?  (Le  acomoda  un  coscorrón) . 

BENEDETTO.— ¿Yo?...  ¡Ay!...  ¡No! 

MARÍA. — Si...  (Otro  coscorrón). 

BENEDETTO. — No. . .  No  seas  romántica. . . 

MARÍA. — Largá  o  te  doy  una  paliza  que  se  va  oir  hasta  en  el  Congreso. 
(Otro  coscorrón  y  echa  mano  al  botín). 

BENEDETTO. — Tome.  (Le  da  diez).  Yo  no  me  llamo  diez  pesos. 

MARÍA. — Aflojá  el  otro  billete,  aflojá. 

SINFOROSO.— No  aflojés,  hermano. 
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ROSA. — ¿Qué?  ( Disponiéndose  a  pegarle).  Deme  osté  también  so  billete; 
largue . . . 

SINFOROSO. —  (A  Benedetto).  Por  culpa  tuya.  (Da  los  diez).  ¡Carnero! 
¡ Lanudo ! 

BENEDETTO. — Tome  el  billete.  (A  Sinf oroso) .  ¿Come  ha  dicho? 
SINFOROSO. — Como  lo  oye.  ¿Quiere  pelear? 

ROSA. — Yaya  para  casa.  Camine.  Te  voy  a  dar. . . 

MARÍA. — ¡Gringo  flojo!  ¡Vení  a  pelear  conmigo!  (Lo  saca  a  empujones). 
BENEDETTO.— (A  Sinf  oroso) .  Por  esta  cruz... 

SINFOROSO. — Te  voy  a  cachar  solo. 

MARIA. — Camine  adelante. 

ROSA. — La  curpa  e  de  osté. 

MARÍA. — ¿  Mía  ?  ¡  Avisá ! 

ROSA. — De  osté,  si;  que  no  sabe  enseñar  a  so  marido  e  me  corrompe  al 
mío. 

MARÍA. — Habrá  que  verlo.  Por  lo  pronto,  Benedetto  no  es  un  borracho  co¬ 
mo  su  criollo  atorrante. 

ROSA. — ¡Atorrante!  ¡So  abuela!  ¡Qué  querés  con  to  gringo! 

MARÍA. — ¡  Salga  para  afuera,  salga. 

ROSA. — ¡Y  cómo  no! 

SINFOROSO. — ¡Bueno,  esto  se  acabó!  ¡Venga  mi  gringa  y  no  me  gaste 
pólvora  en  chimangos! 

BENEDETTO. — ¿Eso  de  chimango  es  por  mi  moquer?  (A  ella).  Venga 
per  acá,  me  negra,  e  no  se  aflija,  que  so  gringo  lava  esta  ofensa  con  so  san¬ 
gre  o  no  se  llama  como  lo  bautizó  so  padre. 

SINFOROSO. — ¿Quién  la  quiere  a  usté,  mi  amor? 

ROSA. — Osté,  Sinf  oroso. 

SINFOROSO. — ¿Quién  le  da  de  comer  en  boca  e  la  hace  feliz? 

ROSA. — Osté,  mi  chino. 

BENEDETTO. — ¿Quién  la  regala  flores  cuando  cumple  año,  e  le  da  diez 
centavos  de  pastillas  los  domingos? 

MARÍA. — ¡Usted,  monito,  usted! 

BENEDETTO. — ¡Dele  una  prueba  de  amor,  entonces  a  so  gringo! 
MARÍA. — Tomá  los  veinte  pesos  y  andá  a  divertirte,  precioso. 
SINFOROSO. — ¿Con  qué  me  probaría  su  amor,  tana  de  mi  alma? 

ROSA. — Con  esto.  Vaya  a  chopar  hasta  que  diga  basta.  (Le  da  el  dinero). 
SINFOROSO. — Así  me  gusta.  (La  besa).  (A  Benedetto).  ¡Salí  pa  fuera! 
BENEDETTO. — Te  estoy  jonando.  ¡Salí  adelante!  (En  actitud  agresiva 
marean  el  mutis ,  en  la  puerta  se  juntan  y  disparan  del  brazo). 

MARIA. — Nos  han  fumao  por  otarias. 

ROSA.— ¡ Benedetto !  ¡Sinf oroso!  (Mutis  corriendo  por  foro). 


ANTONIO,  ANDBESITO  y  PASCO ALÍN 

ANTONIO.— (A  Andresito  que  sale  por  primera  izquierda  seguido  de  Pas- 
cualín,  después  de  mirarle  un  rato  con  pasión,  pero  con  cierta  violencia).  Ven¬ 
ga  para  acá!  (El  chico  se  refugia  entre  las  piernas  del  idiota).  ¡Venga,  le  digo! 
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¿Por  qué  lo  agarras?  ( Sacándole  de  un  manotón  de  entre  las  piernas  del  idio¬ 
ta).  ¡Venga,  le  digo!  (Se  sienta.  El  id-i-ota  le  sigue  con  cuidado  y  como  prote¬ 
giendo  la  vida  de  la  criatura  y  dispuesto  a  matar  por  él,  si  fuera >  necesario) . 
¿Por  qué  no  me  querés? 

ANDRESITO.— Déjeme  ir. 

ANTONIO. — ¿Por  qué  me  disparás  siempre? 

ANDRESITO. —  ( Forcejeando  por  desasirse).  Déjeme... 

ANTONIO.- — ¡No  te  largo!...  Deeí... 

ANDRESITO. — Porque  usted  es  malo. . . 

ANTONIO. — ¿Yo?. . .  ¿Yo  malo?. . .  (Rabioso).  ¿Quién  te  enseñó  eso?. . . 
¿Tu  madre,  eh? 

ANDRESITO. — Me  hace  mal,  suélteme. . . 

PASCUALÍN. — (Se  acerca  al  niño  y  quiere  sacárselo). 

ANTONIO. —  (A  Pascualín ,  amenazante) .  Salga  de  acá.  (Al  chico.  El  idiota 
se  retira).  ¿Por  qué  soy  malo?...  (Violento).  ¿No  me  quieres,  eh?...  Y  en 
cambio  querés  a . . . 

ANDRESITO. — A  papito,  quiero,  a  papito... 

ANTONIO. — ¡Papito!...  Tu  papito...  ¡Ah!  ¡Dame  un  beso!...  Dame 
un  beso  a  mí  que  nunca  me  diste  un  beso . . .  Dame. 

ANDRESITO. — No,  suélteme. . .  . 

ANTONIO. — Dame  un  beso. . .  te  digo. . .  ¡Así!. . .  (Lo  estruja  y  lo  besa). 

ANDRESITO. — ¡Soltá!  Soltá!  (Llorando.  Pascualín ,  como  tina  fiera ,  quie¬ 
re  quitarle  el  chico.  Antonio  levanta  el  puño  para  pegar  al  idiota  y  en  ese  mo¬ 
mento  aparece  Teresa ,  que  mira  severamente  a  Antonio ,  quien  baja  el  brazo  y 
queda  en  un  gesto  de  rabia). 


Dichos  y  TERESA 

TERESA. —  (Por  primera  izquierda).  ¡Antonio.  ¡Pascual,  vaya  adentro! 
( Pascualín ,  de  la  mamo  del  chico  y  muy  contento  por  habérselo  arrebatado,  ha- 
hace  mutis  por  primera  izquierda) . 


ANTONIO  y  TERESA 
TERESA. — ¡Cómo  te  odio! 

ANTONIO. — ¡Ah!  ¡Sí;  lo  sé  de  sobra  y  por  eso  estoy  loco!  ¡Y  por  esto  es¬ 
toy  perdido ! . . .  Pero  voy  a  terminar  con  esto  y  hoy  mismo . . . 

TERESA. — Soy  yo  la  que  terminé.  ¡No  puedo  más!  No  puedo  más  ni 
verte  ni  oirte. . .  y  he  tenido  que  soportar  hasta  tus  insultos  delante  suyo,  por 
no  perder  al  hijo,  ni  a  él . . . 

ANTONIO. — No  digas  eso...  ¡El!...  ¿Lo  quisiste  alguna  vez?  (Riendo). 

¡El!... 

TERESA. — Ahora  lo  quiero. . . 

ANTONIO.— ¿Y  mi  hijo?... 
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TERESA. — No  es  tuyo. . . 

ANTONIO. — Mío,  si. . .  Y  bien  mío. 

TERESA Preguntále  al  chico  quien  es  su  padre... 

ANTONIO^ — Porque  le  has  enseñado  a  mentir  como  le  mentiste  a  él,  y  co¬ 
mo  quieres  mentirme  a  mí  ahora.  ¡  Pero  a  mí,  no !  ¡  Ah !  Te  tengo  acá.  (En  un 
puño).  Te  estrangularé  si  te  resistes.  ¿Me  entiendes?  Mía  hasta  la  muerte... 

TERESA. — ¡  Antonio ! . . . 

ANTONIO. — No  te  podrás  alejar  nunca. . .  Si,  ya  sé  lo  que  quieres:  que  yo 
me  vaya,  que  desaparezca,  que  me  separe  de  tu  marido;  pero  no  lo  haré...  y  si 
lo  hago  será  para  irme  contigo . . . 

TERESA.— ¡  Nunca! 

ANTONIO. — Eso  lo  piensas;  pero  no  podrás  evitarlo...  Me  odias,  si,  ya 
Jo  sé.  Y  yo  también  te  odio,  te  odio  con  toda  mi  persona,  como  se  odia  a  la  des¬ 
ventura...  ( Acercándose  a  ella).  Y  te  quiero,  Teresa,  así  como  te  odio...  Te 
quiero  por  sobre  todas  las  cosas...  ( Transición ).  ¡Mi  pequeña  Teresa!... 
Cuánto  daría  por  volver  a  nuestra  aldea  y  verte  y  hablarte  como  en  aquellas 
tardes;  y  hacerte  mía  dfra  vez,  y  ocultar  nuestro  amor  como  allá,  contra  las 
sospechas  de  todos . . .  Antonio  Fosco  no  era  tu  novio  y  era  tu  amante ;  nadie 
sabía  que  nos  queríamos,  y  una,  noche  me  dijiste :  “No  podremos  ocultar  más 
nuestro  amor”.  ,  *  - 

TERESA. — Y  me  dejaste  como  un  miserable,  y  escapaste  porque  yo  era 
una  infeliz  y  tú  el  hijo  del  dueño  del  pueblo;  y  yo  me  hubiese  muerto  si  Vicente 
no¡  me  salva,  aceptándome  así,  como  era,  para  emigrar  y  que  no  se  supiese  mi 
deshonor  porque  iba  a  ser  mi  tormento  y  la  burla  para  él  de  todo  el  pueblo . . . 
Y  cuando  nació  el  hijo  no  me  hizo  ni  un  reproche. . .  ni  me  preguntó  siquiera 
quien  era  el  padre.  Y  cuando  viniste  a  ofrecernos  con  tu  sociedad  la  salvación, 
hace  dos  años,  tuve  que  callar,  porque  para  él,  tu  sociedad,  era  el  descanso,  la 
fortuna  quizás ...  , 

ANTONIO—  ¡  Si,  ya  lo  séf 

TERESA. — Hoy  termino  con  esta  desventura;  óyelo  bien,  hoy...  Andate, 
Antonio. . .  la  sociedad  con  Vicente  no  puede  continuar.  Estás  loco,  estás  mal, 
y  si  llegara  a  enterarse  de  lo  que  fuiste  en  mi  vida . . . 

ANTONIO. — ¿Me  mataría?. . .  (Riendo).  No. . .  te  mataría...  (Vehemen¬ 
te).  ¡No  me  voy!. . .  Y  si  me  voy,  será  contigo  y  con  mi  hijo. . . 

TERESA. — No  lo  digas,  ¡eh!  No  lo  digas  más. . . 

ANTONIO. — A  gritos...  Le  diré  a  gritos.  (Alzando  la  voz  y  a  ella). 
¡Es  mi  hijo!...  Yo  fui  el  hombre  que  la  abandonó  en  la  aldea...  (Entra 
Vicente).  Teresa  Alevi,  la  más  linda  flor  de  nuestro  valle,  fué  mi  querida!... 
Así,  a  gritos.  ¡Mi  amante!  Y  su  hijo,  ¡mi  hijo!. . .  ¡Oiganlo  todos!  ¡Mi  hi. . .  ! 
(Vicente  le  tapa  la  boca  y  Antonio  retira  la  mano  de  un  manotón). 


ANTONIO ,  TERESA ,  VICENTE ,  ANDRESITO  y  PASCTJ ALÍN 

ANTONIO. —  (Retador).  (Con  la  decisión  del  hombre  dipuesto  al  mayor 
mal  por  el  chico  y  por  Vicente).  ¡Es  mío!  ¿No  lo'oíste?  ¡Es  mío! 

VICENTE. —  (Al  chipo  que  viene  hacia  él  por  donde  hizo  mutis  última- 


mente).  ¿Dónde  está  su  padre?  ¿Quién  es  su  padre?  (El  chico  se  guarece 
entre  sus  piernas ,  temeroso). 

ANDRESITO. — ¡Papito!  ¡Papito!  ¡Echálo,  le  pegó  a  Pascualín  y  me  qui¬ 
so  pegar  a  mí,  también . . . 

VICENTE. — ( Con  todo  el  furor  del  hombre  abofeteado,  a  Antonio  y  Te¬ 
resa .).  ¡Fuera!. . .  ¡Fuera  los  dos!. . .  ¡Fuera!. . .  (Hay  en  sus  tres  inflexiones 
de  voz  la  decisión  de  matar.  Pascualín  ha  ido  acercándose  a  Antonio ,  agaza¬ 
pado,  pronto  a  atraparlo  en  un  salto  de  tigre). 

TERESA. — ( Hincándose  y  presa  del  llanto  más  angustioso).  ¡Nunca! 
¡Nunca!  ¡Con  él  nunca!...  ( Antonio  va  a  echarse  sobre  Vicente,  pero  ante 
la  amenaza  de  Pascualín,  cuyos  ojos  espían  sus  movimientos,  sale  silencioso , 
trágicamente  amenazado  r ) . 

ANDRESITO. — Papito...  Papito  bueno...  ¿No  vendrá  más?... 

( Vicente  ante  las  palabras  del  chico,  cede  en  su  furor  a  un  desconsuelo  enor¬ 
me;  se  sienta ,  en  sus  rodillas  el  chico.  El  idiota  viene  hacia  el  nene,  como  si  hu¬ 
biese  desaparecido  con  Antonio  su  mal.  Es  un  niño  y  como  un  niño  ofrece  su 
cara  a  Andrés). 

PASCUAL. —  (Hace  señas  a  Andresito  para  que  le  pegue  y  éste  le  pega  en 
la  cabeza,  el  idiota  ríe). 

ANDRESITO. — Así...  Toma...  tomaa... 

( Vicente  cede  a  su  dolor  y  estalla  en  un  llanto  impresionante  en  que  mezcla 
su  dolor  y  su  rabia,  apretando  entre  sus  brazos  al  chico  y  al  idiota  y  cae  eb 
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Recibimiento  de  una  casa  burguesa.  Foro ,  puerta  que  da  a  un  corredor.  Late¬ 
rales,  puertas  practicables:  las  de  la  izquierda  dan  a  un  patio ;  las  de  la  de¬ 
recha  a  habitaciones  interiores.  Hay  el  confort  propio  de  la  gente  adine¬ 
rada,  cuyo  origen  se  descubre  en  ciertos  detalles.  La  caracterización  de  los 
personajes  y  el  vestuario  deben  de  estar  de  acuerdo  con  el  tiempo  trans¬ 
currido,  y  mejor  posición  económica. 

( Andresito ,  estudiante  de  diez  y  siete  años,  lee  junto  a  una  mesa.  Pascua- 
Un,  más  encorvado  y  más  idiota  que  nunca,  le  observa  como  a  un  Dios ,  sin  per¬ 
dedlo  de  vista,  como  si  quisiera  acariciarlo ,  protegerlo.  Andresito,  pinchado | 
por  aquella  mirada,  cierra  el  libro,  nervioso,  golpea  con  él  la  mesa  y  al  ver  que 
Pctscualín  no  cede  se  encara  con  él). 

ANDRESITO. — ¿Por  qué  me  miras?  Te  lie  dicho  mjl  veces  que  no  me  sigas; 
que  no  vengas  donde  yo  estoy;  que  me  dejes  tranquilo. 

PASCUALÍN. —  ( Gruñendo  pero  sonriente,  se  retira  a  un  rincón). 
ANDRESITO. — Siempre  lo  mismo,  pero  no  te  vas.  Quisiera  no  verte  más. 
¿  Me  entendés  ?  No  verte  nunca  más .  . . 

PASCUALÍN. —  ( Inicia  el  mutis,  triste,  resignado) . 

ANDRESITO. — ¡Uff !  (Se  sienta  dando  la  espalda  a  Pascual.  Este,  desde 
lejos  le  observa ,  duda  si  irse  o  no,  se  acerca  a  él,  le  va  a  pasar  la  mano  por  el 
cabello,  con  gran  amor,  pero  se  detiene  y,  lentamente,  se  tira  casi  en  un  rincón , 
a  espaldas  siempre  del  chico.  Cuando  calcula  que  el  idiota  há  salido,  Andresito 
se  incorpora,  respira  fuertemente,  va  a  ver  salir  a  Pctscualín  y  lo  vé  en  el  rin¬ 
cón.  Su  presencia  lo  irrita  de  tal  forma  que  tiembla  y  vocifera  como  un  po¬ 
seído).  ¡Aquí  todavía!  Pero,  ¿querés  que  te  pegue  para  que  me  entiendas? 
¡Fuera  de  acá!  ¡Fuera!  ( Pascualín  se  para  pesadamente).  ¡Ah!  ¡Qué  desgra¬ 
cia  soportar  tu  presencia!  ¡Te  patearía  como  a  un  perro!  ¡Fuera!...  (Va  a 
pegarle,  pero  Pascualín  lo  contiene  con  una  miradci  suplicante,  en  la  que  pone 
todo  el  amor  que  siente  por  aquel  muchacho  que  crió  y  quiso).  (Le  dice  por 
señas  que  de  pequeño  jugó  con  él  y  él  le  quiso). 

ANDRESITO. — ¡Pero  ahora  no  te  quiero  y  te  pego  así!  Mirá. . .  (Con  ra¬ 
bia  le  toma  de  los  hombros  y  va  a  darle  un  puntapié  que  lo  hará  salir  por  una 
che  las  puertas  izquierdas ,  cuando  aparece  Vicente). 


ANDRESITO,  PASCUALÍN  y  VICENTE 
VICENTE. — ¿Qué  es  eso,  Andrés? 

ANDRESITO. — -(Soltando  al  idiota,  que  hace  mutis  lento  por  izquierda) . 
¡Este  imbécil,  que  hará  un  día  que  lo  mate  para  librarme  de  él!  (Al  idiota). 
\  Fuera ! 
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VICENTE. — Pero,  eso  no  es  manera,  Andrés...  Pascualín  es  un  desgra¬ 
ciado  . . . 

ANDRESITO. — Por  eso  estoy  harto.  Me  molesta,  me  fastidia,  me  vuelve 
loco. 

VICENTE. — Te  quiere  mucho,  nada  más;  sino  que  como  es  tan  bruto,  cree 
que  te  halaga  cargoseándote. 

ANDRESITO— Es  más  que  cargosear;  es  poner  en  ridículo. 

VICENTE. — Hombre,  ¿por  qué? 

ANDRESITO. — Este  imbécil,  donde  me  encuentra,  se  me  acopla,  a  la  sa¬ 
lida  del  colegio,  en  la  calle,  en  cualquier  parte. 

VICENTE. — ¿Y  eso,  qué? 

ANDRESITO. — Que  los  compañeros  se  burlan.  Para  unos  es  mi  hermano, 
para  otros  mi  tío,  y  para  muchos  mi  padre.  He  tenido  que  pelear  dos  veces  por 
él...  porque  me  llamaron  hijo  de  Quasimodo...  (Rabioso).  Y  no  aguanto  más, 
¡eh!  No  aguanto.  O  deja  de  seguirme  o  le  pego  hasta  hacerle  volver  el  habla. 

VICENTE. — Sería  una  infamia.  No  te  enseñé  nunca  a  proceder  así.  Ade¬ 
más,  este  pobre  diablo  fué  tu  diversión  y  tu  providencia  de  chico.  Hubiese 
dado  su  vida  por  ti.  ¿Y  ahora,  quieres  pagarle  con  golpes  su  amor?  ¡No,  hijo, 
nunca ! 

ANDRESITO. — Sí,  tiene  razón;  comprendo,  pero  no  lo  puedo  remediar, 
me  irrita.  ( Confidencial ).  Mirá,  cuando  me  das  dinero  y  salgo  por  ahí,  tengo 
deseos  de  comprar  algo  para  él:  tabaco,  dulces,  un  pañuelo  rojo  o  amarillo, 
como  a  él  le  gustan,  pero  me  acuerdo  de  su  cara,  de  sus  ojos  siempre  fijos  en 
mí. . .  y  no  compro.  Yo  creo  que  sí  no  le  viese  nunca,  llegaría  a  quererlo. . . 

VICENTE. — No  te  entiendo... 

ANDRESITO. — Sí,  por  ejemplo,  si  lo  pusieses  en , algún  asilo  o  instituto 
para  que  lo  atendiesen...  como  están  otros  como  él.  ¿Entiendes? 

VICENTE. — Entiendo  y  no  quisiera  entenderte.  Pascualín  es  como  un 
padre  para  ti. 

ANDRESITO. — Pero  no  es  mi  padre. 

VICENTE  .-‘-Por  fortuna.  Me  entristece  tu  falta  de  cariño,  y  me  asusta 
pensar  que  mañana  pudieras  portarte  así  conmigo. 

ANDRESITO. — ¡  Papá ! 

VICENTE. — Sí,  hijo,  tu  padre  fué  un  pobre  diablo  en  Europa.  Aquí  hizo 
su  fortuna  privándose  a  veces  de  comer  bien.  El  negocio  que  tiene,  le  valió 
este  cansancio  que  lo  aplasta. 

ANDRESITO. — Me  lo  has  dicho  muchas  veces. 

VICENTE. — Y  te  lo  diré  siempre,  para  que  no  te  maree  la  burla  de  tus 
compañeros.  Tengo  mucho  miedo  de  tu  ingratitud,  porque  en  la  vida  hay  que 
perdonar  siempre,  y  tú  no  dispensarías  así  no  más.  ¿Verdad? 

ANDRESITO. — ¿Perdonar,  qué?  Según  qué  cosa. 

VICENTE. — Por  ejemplo,  un  engaño,  algo  que  te  causara  mucho  dolor. 

ANRESITO.— ¿Cómo?  ¿Qué? 

VICENTE. — Así,  un  decir,  algo  como  una  desgracia,  lejana  que  afectara  el 
honor  de  todos,  el  mío,  el  de  tu  madre,  de  toda  nuestra  familia. 

ANDRESITO.— Pero,  no  es  cierto  eso,  ¿verdad? 
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VICENTE. —  (Hiendo  fríamente).  Qué  pronto  te  asustas.  Estaba  exponién¬ 
dote  un  ejemplo. 

ANDRESITO. — Siempre  tiene  usted  esas  cosas.  Cualquiera  que  lo  oyera 
diría . . . 

VICENTE. — Completa  la  frase...  (Enérgico).  Deeí... 

ANDRESITO.— Nada. . . 

VICENTE— Te  pido  que  lo  digás. . . 

ANDRESITO. — Y  bueno,  ¿qué  oculta  usted,  algún  hecho  malo  en  su  vida? 

VICENTE. — Y  si  así  fuera,  ¿qué  harías? 

ANDRESITO. — Pero,  no  es  verdad. 

VICENTE.— Y  si  lo  fuera. . .  V 

ANDRESITO.— No  lo  creería.,.. 

VICENTE. — ¡No  ves!  No  creer,  es  no  estar  dispuesto  a  perdonar. . .  (Hien¬ 
do).  ¿  Algún  hecho  malo  ?  ¡  Pobre,  Andrés ! . . .  Te  has  asustado,  ¿  eh  ? 

ANDRESITO. — Tiene  usted  cada  cosa... 

VICENTE. — Está  bueno.  Yo  creo  que  una  sola  cosa  tiene  razón  en  la  vi¬ 
da,  y  es  el  cariño;  por  eso  me  parece  que  Paseualín  tiene  más  razón  que  vos, 
y  Paseualín  es  un  animal. (Irónico).  No.  ha  ido,  ni  va  a  la  escuela. 

ANDRESITO.- — ¡Vuelve  con  la  suya!  No  hablemos  más  y  me  voy.  (Alza 
el  libro).  ¿No  sale? 

VICENTE. — Espero  a  Benedetto  y  a  Sinforoso. 

ANDRESITO. —  (Al  marcar  el  mutis).  Ah,  papá...  ¿Usted  conoce  a  un 
tal  Antonio  Fosco  ? . . .  Un  hombre  de  más  cuerpo  que  usted . . .  lindo  tipo,  muy 
amable.  (A  la  sorpresa  de  Vicente).  Dice  que  es  paisano  de  ustedes...  y  que 
vendrá  a  verles. 

VICENTE. —  (Conteniendo  apenas  su  inquietud).  ¿Fosco?  ¿Dónde  lo  viste? 
¿  Dónde  ? . . .  ■  , 

ANDRESITO. — ¿Por  qué  te  sorprende,  papá? 

VICENTE. —  (Recobrándose).  Naturalmente...  un  amigo  así...  de  tan¬ 
tos  años. . .  (Con  cierto  temor).  ¿Pero,  dónde  lo  viste? 

ANDRESITO. — A  la  salida  de  la  escuela  durante  varios  días.  Me  daba  ra¬ 
bia  que  me  mirase  como  si  me  conociese.  Anteayer  me  había  hecho  el  propósito 
de  hablarle,  cuando  se  me  acercó  y  me  preguntó*: — ¿Usted  es  Fiochi?... — 
Sí,  señor,  Andrés  Fiochi... — ¿De  Vicente  Fiochi  y  Teresa  Alevi?. . .— Sí,  sq- 
ñor... — ¡Ah!  Qué  alegría  tan  grande...  Teresa  Alevi...  la  conocí  más  jo¬ 
ven  que  lo  que  ®s  usted  ahora...  Cómo  me  gustaría  verlos...  Pero,  vea... 
no  diga  en  su  casa  que  me  vió . . .  Voy  a  darles  una  sorpresa.  ¿  Se  compro¬ 
mete?  ¿Tiene  palabra? 

VICENTE.— ¿Y  qué? 

ANDRESITO. — Y  esta  tarde  lo  vi  otra  vez...  Me  saludó  de  lejos,  así 
(Saludo  cordial)  y  se  puso  a  reir. — Guarde  silencio,  me  gritó  y  se 
quedó  en  la  esquina. . .  ¿Qué  raro,  verdad?. . .  He  faltado  a  mi  palabra,  pero 
me  venció  la  curiosidad. . .  (Vicente  se  ha  sentado).  Te  causó  sorpresa,  ¿eh?. . . 
Se  conoce . . .  Casi  estoy  alegre  de  habértelo  dicho,  porque  si  llegaba  así  de 
improviso,  capaz  de  matarte  la  impresión.  (Lo  palmea).  Me  voy  a  leer. . .  Ah, 
no  te  sorprenda  si  echo  del  patio  a  Paseualín...  ¡Eh!...  (Para  sí).  ¡Auto- 
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nio  Fosco!...  Antonio  Fosco...  (Mutis  izquierda.  Vicente ,  agobiado  por  la 
noticia,  queda  ensimismado.  Teresa  entra  por  derecha). 


VICENTE  y  TERESA 

TERESA. — ¿Estaba  Andresito,  aquí?...  Sí,  estaba...  ¿Le  dieron  el  te? 
Vicente...  ¿le  dieron  el  te? 

VICENTE. —  ( Para  él).  Es  horrible. . .  horrible. . . 

TERESA. — ¿Qué  tienes?...  Vicente...  ¿qué  tienes? 

VICENTE. — ^h,  Teresa...  ¡Sí!...  Cuando  vengan  Benedetto  y  Sinío- 
roso  que  pasen. 

TERESA. — Están  ahí  esperando.  Se  ha  venido  toda  la  familia. 

VICENTE. — Que  entren,  entonces.  ¿Por  qué  no  los  has  hecho  pasar? 

TERESA. — No  sabía  que  los  necesitabas.  Voy .. .  Pero,  ¿de  qué  se  trata? 

VICENTE. — Que  entren,  mujer,  que  entren.  ^ 

TERESA. — Bien,  sí...  en  seguida...  ( Mutis  derecha). 

VICENTE  y  PASCUALÍN 

(So  oye  dentro  a  Andresito,  que  le  grita  a  Pascualín) .  ¡Fuera!  ¡Mándate 
mudar!  ( Pascualín  entra  cabizbajo  y  va  a  cruzar  foro.  Vicente  que  le  ve,  va 
liada  él). 

VICENTE. — Pascualín,  cuesta  mucho  querer,  ¿eh?  (El  idiota  hace  señas 
y  movimiento  de  hombros). 

VICENTE. — Nada,  Pascualín,  qué  voy  a  decirte...  Quién  pudiera  tener 
tu  inocencia...  (Él  idiota  lo  mira  como  pr ayuntándole) .  Que  estoy  muy  tris¬ 
te...  (Lo  acompaña  hasta  que  hace  mutis). 


VICENTE,  SINFOROSO  y  BENEDETTO 

SINFOROSO. — Aquí  estamos,  don  Vicente,  pa  lo  que  guste  mandar. 

BENEDETTO— ¡Vicenzo!. . . 

VICENTE. — Siéntense...  (Se  pasea  preocupado). 

SINFOROSO. —  (A  Benedetto).  La  galleta,  viejo,  en  tija...  mejor  es  ba¬ 
tirle,  ¡total!. . .  Cincuenta  pesos. . .  No  se  va  a  morir  por  tan  poco. 

BENEDETTO. — Yo  no  le  bato,  sacodile  vos,  sacodile... 

VICENTE. — Cuando  les  pedí  esta  tarde  que  vinieran,  no  tenía  conciencia 
clara  de  mis  propósitos . . . 

SINFOROSO. — Yo  se  lo  largo. 

BENEDETTO.— No  se  lo  largue... 

VICENTE. — Ahora  ya  está  echada  mi  suerte.  Regreso  a  Europa  y  termino 
con  el  negocio  que  ustedes  han  visto  formarse  y  florecer  en  doce  años  de  lu¬ 
cha  constante. 
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SINFOROSO. — Reventaste,  pato. 

BENEDETTO. — A  boscare  conchabo  a  otro  lado. 

SINFOROSO. — Vea,  don  Vicente,  y  no  hable  más.  Yo  sé  dónde  va  a  pa¬ 
rar...  ( Situación ).  Señor  Sinforoso  Mayorga.  S.  P.  M.  Muy  señor  mío:  Por 
la  presente  le  comunico  que  he  resuelto  clausurar  el  negocio  y  liquidar  el  ta¬ 
ller  del  cual  usted  y  Benedetto  son  encargados.  Se  les  agradece  los  servi¬ 
cios  y  se  les  ruega  pasar  a  cobrar  un  mes  de  aguinaldo.  Saluda  a  usted, 
atentamente,  S.  S.  S.  Tres  puntos  y  una  línea  que  dice:  espiantá  nenito  que  te 
catura  el  coche. 

BENEDETTO. — Me  parece  que  eso  del  aguinaldo  es  una  fantasía. . . 

SINFOROSO. — Usted  habrá  sabido  lo  de  los  cincuenta  pesos  y  eso  es  to¬ 
do,  pero  créame  que  lo  íbamos  a  devolver  no  bien  nos  pagara  la  semana. 

VICENTE. — ¿ Cincuenta  pesos? 

BENEDETTO. — Me  apresuro  a  manifestare  que  todo  fué  a  impulso  de  la 
imperiosa  necesidad  de  expansionarse.  Usted  sabe  cómo  se  ha  puesto  María. . . 
Bueno,  ¿quién  saca  del  sueldo  el  denero  que  el  hombre  necesita  para  dever¬ 
tirse  solo?  ¡Hemo  combenado  una  martengala,  e  plafete!  ¡ya  está!  la  encon- 
tramo:  La  fartorita  que  arguno  cliente  van  a  pagare  al  taller,  la  catamos  e 
después  la  devolvemos,  le  digo  a  éste  y  éste  me  dice  a  mí:  ¡Dáguele  a  la  ma- 
nevela!  e  plafete.  Esta  especie  de  abuso  de  confianza,  lo  hemo  hecho  una  cua¬ 
tro  . . . 

SINFOROSO.— Cinco... 

BENEDETTO. — Cuatro. . . 

SINFOROSO.— Cinco... 

BENEDETTO. — ¡Tutta!...  Cuatro  o  cinco  veces,  e  siempre  hemo  com- 
prido  co  nuestro  debere  de  ciudadano  honrado. 

SINFOROSO. — No  hay  delito  con  eso,  don  Vicente,  se  trata  de  un  anti¬ 
cipo  forzoso  que  no  constituye  robo,  los  libros  cantan.  Pero,  todo  eso  no  lo  hu¬ 
biera  sabido  si  este  idiota  no  se  emborracha  anteanoche  y  se  lo  cuenta  todo  a 
la  mujer,  y  claro,  más  tardó  en  saberlo  que  en  venir  a  soplárselo.  Desde  en¬ 
tonces  no  nos  largan  ni  a  tiros  y  ahí  están  esperando  para  prendérsenos  otra 
vez. 

BENEDETTO.— Soy  un  pobre  so  jeto  atado  al  perjuicio  del  hogar,  me  re¬ 
conozco.  Hace  bien  en  echarnos,  hace  bien. 

VICENTE. —  ( Sonriendo  amablemente) .  No,  Benedetto,  no  es  éso,  que  yo 
sé,  que  no  es  delito  en  ustedes.  Cómo  había  de  serlo  si  lo  confiesan  así  tan  de 
plano.  Serénese  y  escuche,  y  usted,  Sinforoso,  también.  Esto  va  en  serio,  muy 
en  serio,  como  aquel  día  en  que  me  quedé  solo  en  el  taller  y  les  pedí  su  ayuda, 
su  compañía,  su  amistad,  que  nunca  me  negaron. 

SINFOROSO. — Hable,  no  más,  don  Vicente. 

VICENTE. — Mi  viaje  de  vuelta  no  es  un  capricho,  ni  un  deseo,  es  una  so¬ 
lución  en  este  momento  de  mi  vida.  Doce  años  a  mi  lado  han  de  haberles  en¬ 
señado  a  querer  las  cosas  que  les  eran  familiares,  ¿no  es  cierto?  Bien,  pues; 
les  entrego  mi  negocio,  trabajan  y  con  el  producto  de  su  mismo  trabajo,  me 
pagan  el  precio  razonable  que  fijemos.  {Pausa.  Benedetto  y  Sinforoso  han  que¬ 
dado  serios).  ¿Qué  resporden? 

BENEDETTO. — Vicenzo,  sospecho  que  osté  nos  está  farreando. 


VICENTE. — Con  estas  cosas  no  se  juega,  Benédetto. 

BENEDETTO. —  ( Besándolo  en  un  arranque  de  emoción  profunda).  Gra¬ 
cias,  don  Vicenzo,  gracias... 

VICENTE. — díueno,  hermano,  bueno.  (Lo  abraza).  Créame  que  estoy  más 
alegre  que  usted...  (Repuesto).  ¿Y  usted,  Sinforoso?  ¿No  contesta?  ¿No  le 
parece  bien? 

SINFOROSO.— A  mí  no. . . 

VICENTE.— ¡  Hombre! 

SINFOROSO. — Sí,  don  Vicente  y  disculpe.  El  hombre  nace  pa  pobre  o 
pa  rico.  Yo  he  nacido  pa  pobre;  me  sentía  más  feliz  cuando  ganaba  menos. . . 
Pa  qué  complicar  mi  vida . . .  Déjeme  así  auméntenme  el  sueldo,  si  les  da  la 
gana,  pero  así,  libre,  sin  tener  que  andar  con  el  alma  en  el  cajón  del  mostra¬ 
dor. 

BENEDETTO. — E  una  filosofía  rara,  la  suya... 

SINFOROSO. — Pero  es  mía.  El  qne  tiene  hijos,  tiene  que  cuidarlos  para 
que  no  se  vayan  de  chicos;  el  que  tiene  dinero,  tiene  que  cuidarlos  también  pa¬ 
ra  que  no  se  le  acabe.  ¡Yo  no  sirvo  pa  arriero,  soy  animal  de  tropilla,  y  qué 
le  vamos  a  hacer ! 

VICENTE. — ¡Como  usted  quiera,  Sinforoso,  pero  lamento!  (Silencio). 
Benedetto,  esto  tiene  que  ser  rápido,  quisiera  irme  cuanto  antes. 


Los  mismos,  ROSA,  MARÍA  y  TERESA 

MARÍA. —  (Por  derecha).  Parece  que  hubo  sermón  y  quedó  el  público  re¬ 
zando...  (Por  Benedetto).  ¿Qué  tenés?  ¿Qué  te  han  hecho?  ¡Benedetto!... 
¿Te  has  tragado  algún  carozo?  ¡Hablá,  hombre!  Che...  (Benedetto  se  echa 
en  sus  brazos,  lloriqueamdo) .  Me  lo  han  pegado  o  está  borracho. 
BENEDETTO.— ¡Lloro  de  alegría! 

MARÍA. — ¡Está  loco! 

BENEDETTO.— Vicenzo,  nos  deja  el  negocio. 

MARÍA. — Me  lo  han  idiotizado , . . 

VICENTE. — No  está  loco,  ni  borracho,  María,  dice  la  verdad,  les  dejo  mi 
casa. 

SINFOROSO. — Un  momento:  le  dejo,  no  pluralice,  no  me  complique. . . 
MARÍA. — Pero,  es  cierto. . . 

VICENTE.— Sí... 

MARÍA. —  (Sollozando) .  ¡El  negocio!  Benedetto,  dueño;  yo,  la  dueña;  som¬ 
breros,  botines,  vestidos,  no  más  acreedores...  Don  Vicente.  (Lo  abraza). 
Benedetto  (Lo  besa).  Gringo,  dejame  llorar  un  poquito... 

BENEDETTO. — ¡Boeno,  boeno,  María,  basta!...  No  llore  más...  Al  fin 
y  al .  cabo  no  me  lo  da  de  barde . . . 

ROSA. —  (Que  habrá  entrado  con  Teresa  y  ha  oído  las  últimas  palabras). 
¿E  me  marido  no  é  nadie  en  este  velorio? 

SINFOROSO. — Un  simple  espectador,  mi  vieja. . . 

ROSA,— ¿Se  po  saber,  por  qué? 
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SINFOROSO. — Porque  no  se  me  da  la  gana  de  ser  otra  cosa. . . 

VICENTE. — No  ha  querido. . . 

ROSA. — Pero  yo  quiero. . . 

BENEDETTO.^-E  se  él  no  quiere. . . 

ROSA. — Se  él  no  entra,  entro  yo.  ¡O  cree  que  le  soy  aguantado  tanta  bo¬ 
rrachera  pa  que  me  sarga  co  esta  patada  de  burro!  ¡No!  ¡Se  él  no  entra,  no 
entra  nadie! 

MARÍA. — ¡Pero,  mujer!. . . 

ROSA. — Se  él  no  entra,  no  entra  nadie.  ¿Soy  comprendida? 

VICENTE. — Sí,  Rosa.  Vayan,  piensen,  pónganse  de  acuerdo  y  mañana  ha¬ 
blamos.  Tiene  que  ser  esto  muy  rápido.  Quiero  irme  cuanto  antes. 

BENEDETTO. — Vicenzo.  (Lo  abraza  en  silencia).  Nosotros  entramo. 

MARÍA. — ¡Don  Vicente!  (No  sabe  si  darle  la  mano  o  besarle ,  al  final  lo 
besa) . 

BENEDETTO. —  (Retirándola).  Nosotro  entramo;  pero  ahora  salimo. 
(Mutis  los  dos). 

ROSA. — Camine,  camine  adelante.  (A  Sinf oroso). 

SINFOROSO. — ¡Don  Vicente,  pregunte  más  tarde  por  mí  a  la  Asistencia! 
(Mutis). 

VICENTE  y  TERESA 

TERESA. —  (Que  se  habrá  quedado  sin  saber  qué  hacer  ante  la  noticia  de 
la  partida  de  Vicente).  ¡Vicente!  ¿Por  qué  entregás  tu  casa?  ¿Por  qué  querés 
irte? 

VICENTE. — ¡Por  qué  tenemos  que  irnos,  te  correspondería  preguntar! 

TERESA,— ¡Irnos!  ¿Dónde? 

VICENTE. — A  cualquier  parte. 

TERESA. — Es  un  disparate,  Vicente,  ¿y  Andresito? 

VICENTE. — Por  él  quiero  irme.  *  * 

TERESA. — No  te  entiendo. 

VICENTE.- — Pero  yo  me  entiendo. 

TERESA. — ¿Es  que  no  tengo  derecho  a  saber  lo  qué  ocurre  cuando  de  la 
felicidad  de  mi  hijo  se  trata? 

VICENTE. — Irnos,  es  la  única  salvación. 

TERESA. —  (Mirando  fijamente\i  Vicente).  ¿Es  que  no  quieres  cerca  a  mi 
hijo?. . .  ¡Le  odias!.  . .  ¡Le  odiastes  desde  que  empezó  a  no  ser  inocente,  a  pa- 
recérsele,  a  recordártelo!  ¡Lo  adivinaba,  lo  presentía!  ¡Vicente,  lo  presentía! 

VICENTE. — ¡Qué  mal  me  conoces!  Toda  una. vida,  juntos  y  siempre  tan 
distantes. . .  Tu  hijo. . .  ¡No!  Mi  hijo. . .  es  mi  único  amor  en  la  vida. . .  Có¬ 
mo  había  de  consentir  ahora  que  vinieran  a  decirle :  ese  hombre  no  es  nada  tu¬ 
yo,  el  bien  que  te  hizo  se  lo  pagastes  alegrándole  la  vida  miserable  con  tus 
caricias  y  con  el  orgullo  de  llamarse  tu  padre.  ¡  No !  Sería  horrible  para  mí. 
Sería  hasta  vergonzoso.  Me  he  hecho  a  la  idea  de  mi  hijo,  me  he  mentido  has¬ 
ta  convencerme  de  que  soy  su  padre,  y  entregarle  ahora,  sería  mi  derrota. 

TERESA. — Pero,  entregarle,  ¿a  quién? 

VICENTE.— A  él... 

TERESA. — ¡El!  ¿Dónde  está?  ¿A  qué  ha  venido.? 
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VICENTE ,  TERESA,  PASCÜALÍN  y  ANTONIO 

(El  idiota ,  azorado,  por  el  foro,  y  sin  poder  contenerse  casi .  Llameante  los 
ojos,  zamarrea  a  Vicente,  señalándole  la  puerta  por  donde  entró  y  por  señas 
indicándole  que  está  Antonio.  Vicente  va  a  dirigirse  a  la  puerta,  cuando  apa¬ 
rece  Antonio.  Situación.  El  idiota  se  retira  mirándole  siempre  con  odio  y  con 
temor.  Teresa  ha  ido  retrocediendo  como  alucinada.  Vicente,  recobrando  su 
serenidad,  contesta  a  la  mirada  del  visitante.) 

ANTONIO. — Te  había  advertido  que  vendría  a  tu  casa,  si  no  ibas  a  la 
mía.  ¡  Te  sorprende  l  Cuando  un  acreedor  se  presenta  con  previo  aviso,  el  deu¬ 
dor  no  debe  sorprenderse,  máxime  cuando  tiene  al  alcance  de  su  mano  el  im¬ 
porte  de  la  deuda. 

VICENTE. — ¿ Qué  quiere  de  mí? 

ANTONIO. — Lo  que  me  debes. 

VICENTE.— ¿Cuánto? 

ANTONIO.— Tu  felicidad. 

VICENTE.— ¿Por  qué? 

ANTONIO. — Hombre,  te  creía  con  un  poquito  de  memoria.  ¡Con  permiso! 
(Lentamente  avanza,  arrastra  una  silla  e  invita  a  sentarse  a  Vicente).  Sién¬ 
tate.  (Vicente  obedece  maquinalmente).  Mi  locura  de  un  momento  te  valió  la 
posesión  de  una  mujer,  de  una  fortuna  y  de  un  hijo. 

VICENTE. — ¿Y  qué  quieres,  ahora? 

ANTONIO. — Lo  que  más  me  interesa  de  esas  tres  cosas  mías. 

VICENTE. — ¿Cuánto  quiere  de  mi  fortuna? 

ANTONIO.— ¡Mi  hijo! 

TERESA. — ¡Nunca!  (Vicente  que  se  habrá  erguido  con  la  rabia  y  con  el 
propósito  de  defender  su  felicidad ,  sonríe,  calmándose  hasta  dominarse  por 
completo). 

VICENTE. — ¿Usted  supone  que  un  hijo  es  cosa  que  se  da  y  se  quita  como 
un  mueble?  Vamos.  Es  un  poco  raro  su  criterio.  ¿Qué  diría  usted  si  el  mu¬ 
chacho  le  respondiera  que  no  quiere  seguirle? 

ANTONIO. — Que  habría  conseguido  mi  propósito. 

VICENTE.- — Pero,  entonces  usted  no  le  quiere. 

TERESA. — Qué  ha  de  querer,  si  no  quiso  a  nadie,  nunca;  qué  ha  de  que¬ 
rer  sino  hacer  mal.  Dígale  que  usted  es  el  padre  y  yo  le  diré  cómo  se  hubiera 
muerto  por  su  abandono  y  su  culpa. 

ANTONIO. — Y  se  habrá  enterado  entonces  que  la  madre  no  es  la  santa 
que  él  creyó  siempre;  que  así  como  tuvo  una  falta  pudo  tener  muchas. 

VICENTE. — Pero,  entonces,  ¿qué  quiere  de  nosotros? 

ANTONIO. — De  ti,  ¡vengarme!  Hacer  que  sufras  como  yo  he  sufrido  es¬ 
tos  doce  años  sabiéndote  triunfador.  Pero,  no  has  de  triunfar  hasta  el  final. 
Te  vengo  a  herir  en  lo  más  caro  para  ti :  en  mi  hijo. 

VICENTE. — Qué  ha  de  hacer  usted,  si  no  lo  creerá;  si  mi  vida  y  la 
vida  de  ella  nos  ponen  a  cubierto  hasta  de  la  misma  verdad.  Y  aunque  lo  cre¬ 
yese  . . .  ¿ qué  ? 
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ANTONIO. —  {Riendo).  No  pudistes  doblar  mi  carácter  en  él  que  es  mi 
continuación  .Le  he  hablado,  le  conozco;  no  me  niega  ni  en  el  físico.  A  los 
diez  y  siete  años,  yo  era  igual.  Mira.  {Le  enseña  un  retrato  que  guarda  en  el 
interior  del  saco).  ¡Altivo!  ¡Impulsivo!  Con  más  orgullo  que  toda  tu  raza 
junta —  Ja. . .  ja. . .  ¡Fosco  en  todo!  Te  odio  tanto  que  ya  no  odio  a  esa  mu- 
jer.  y 

TERESA. — Pero  yo  sí  te  odio;  te  odio  por  todos  los  dolores  de  mi  vida; 
te  odio  tanto  que  he  cubierto  de  besos  a  mi  hijo  para  borrar  con  mis  caricias  y 
con  mi  rabia  lo  que  pudiese  tener  de  igual  a  ti !  No  es  este  hombre  quien  ha  de 
defenderse  de  tu  maldad,  sino  yo.  Yo,  ¿me  entiendes?  {Se  le  ha  ido  encima.  An¬ 
tonio  sonriente  escucha ). 

VICENTE.— ¡  Teresa ! 

ANTONIO. —  {Cínicamente).  ¡Así,  más  todavía,  sufrí  yo!...  {Teresa  va 
a  echarse  sobre  él  transfigurada ,  cuando  se  oye  la  voz  de  Andresito  dentro)  : 
¡Ni  leer  le  dejan  a  uno!  ¿Quién  habla  ahí?  {Quedan  todos  en  suspenso). 

ANDRESITO. —  {Entrando).  Pero,  caramba.  ¡Ah,  señor  Fosco!  ¡Por  fin 
se  atrevió!  {Efusivamente  lo  saluda  apretándole  las  dos  manos).  ¡Con  razón 
hablaban  tan  fuerte !  ¡  Claro !  El  viejo  casi  se  desmaya  cuando  le  dije  que  hoy 
había  hablado  con  usted,  pero.,  ¿se  iba  usted,  ya?  ¿Por  qué  están  parados? 
Nunca,  he  tenido  tanta  alegría  como  en  este  momento.  Me  parece  usted  un 
compañero  de  colegio. 

ANTONIO. — Me  alegra  de  verdad,  haber  producido  en  usted  tan  buena 
impresión.  Me  quedo,  ve,  y  espero  que  me  hable  como  hablaría  a  un  compañero 
de  colegio. 

TERESA. — ¡  Andresito ! 

ANDRESITO. — ¿Qué,  mamá? 

TERESA. — Vamos,  tu  padre  tiene  que  hablar  con  este  señor  de  un  asunto 
importante. 

ANDRESITO. — ¿Tan  importante  que  yo  no  pueda  oir? 

ANTONIO. — ¡  Qué  esperanza !  Se  trata  de  usted.  Quiero  llevarlo  de  esta 
casa,  precisamente  por  simpatía.  — 

VICENTE. — Son  tonterías  de  mi  amigo. . .  Andresito,  déjanos  solos. 

TERESA. — Vamos,  hijo. . . 

PASCUALÍN. —  {Se  ac'erca  a  Andresito). 

ANDRESITO. — Oh,  hasta  cuándo  hay  gente  delante,  este  imbécil... 

ANTONIO. — No  le  quiere,  usted,  ¿no?  {Riendo).  Igual  que  yo.  Le  cono¬ 
cí  en  nuestro  pueblo,  lo  mismo  que  a  Teresa,  y  mi  repugnancia  por  él  no  se 
bono  nunca. 

ANDRESITO. —  {A  PascuaUn ,  que  se  le  acerca).  ¡No  me  toqués!  ¡No  me 
toqués,  porque  no  respondo  de  mí! 

VICENTE. — ¡  Pascualín !  ¡  Afuera !  ¡  Vaya  afuera ! 

ANTONIO. —  {Tomando  a  PascuaUn ,  por  un  brazo).  ¡Obedezca,  pues  hom¬ 
bre,  obedezca!  {Pascualín  se  retira  gruñendo  y  quejándose  hasta  donde  esta¬ 
ba).  Y  ahora  {Mirando  significativamente  a  Vicente  y  a  Teresa).  Los  dos, 
Andrés ...  a  lo  nuestro . . . 

TERESA — No,  Andresito,  vamos. . . 

VICENTE.— Vaya,  Andresito. . . 
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ANTONIO. — No  lia  de  salir.  Me  he  mirado  en  sus  ojos;  en  su  energía;  en 
su  fuerza. 

TERESA. — Por  lo  que  más  quiera,  Antonio. . . 

VICENTE. — Que  no  llegue  hasta  el  colmo  su  perversidad.  Cállese.  Váyase 
de  aquí. 

ANTONIO— No  me  asustás  hoy  como  aquel  día.  Yo  soy  ahora  quien  debe 
dar  miedo. 

ANDRESITO. — Pero,  ¿qué  pasa?. . .  ¿Qué  ocurre?. . .  ¿Quién  es  este  hom¬ 
bre? 

TERESA. — El  más  miserable  de  todos  los  hombres. . .  Es. . . 

ANTONIO. — Es.  Decilo...  es... 

VICENTE.— ¡No!... 

ANTONIO. — Aquí  está  la  prueba.  ( Por  el  retrato).  Mi  misma  cara,  mi 
misma  estampa. 

VICENTE.— ¡  Antonio!... 

TERESA. — Lo  diré  para,  tu  vergüenza.  Este  hombre  fué  nuestra  ruina, 
nuestra  desesperación,  nuestra . . . 

ANTONIO. — (Riendo).  ¡No!  Algo  más  fui... 

TERESA.— Sí,  lo  diré. . . 

VICENTE. — ¡No,  Teresa,  no! 

ANTONIO. — Entonces...  vo... 

%/ 

TERESA. —  ( Con  todo  dolor).  ¡Andresito,  hijo  mío!...  (Cubriéndole  los 
oídos  con  los  brazos).  ¡Decilo,  decilo  ahora. . .  sí. . .  así. . . 

VICENTE. — ¡Miserable!...  (Va  hacia  él  en  un  arranque  homicida.  Pas- 
cualín  ha  saltado  como  un  tigre  sobre  Antonio  y  ruedan  por  tierra.  El  idio - 
ta i  ieis  ya  un\a  fiera  echada  sobre  el  hombre,  que  sucumbe  bajo  la  presión  de¬ 
sús  garras.  Vicente,  aterrado,  trata  de  salvar  a  Antonio,  inútilmente). 

TERESA. — ¡Ah!  ( Sin  mirar  aprieta  fuertemente  a  su  hijo  que  se  desase 
al  fin  de  ella,  cuando  Pascualín  ha  consumado  el  crimen). 

ANDRESITO. — ¡Imbécil!  ¿Qué  has  hecho?  (El  idiota  convulso  aún,  pero 
perdidas  las  fuerzas,  va  temeroso  hacia  Vicente,  que  lo  recibe  en  sus  brazos 
estrechándole  en  un  abrazo  de  agradecimiento  y  de  dolor.  Pascualín,  queriendo 
llorar ,  gime  como  un  perro  y  resbala  hasta  caer  a  los  pies  de  Vicente). 

VICENTE.— ¡El  cariño!  ¡Andresito!  ¡Pascualín  tuvo  siempre  más  razón 
que  vos!  (Cuadro  y 


TELÓN 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y  de  acuerdo  con  la  Ley  de  Propiedad 
Literaria,  nadie,  sin  su  consentimiento,  directo  o  por  intermedio 
de  la  Sociedad  Argentina  de  Autores ,  podrá  repre¬ 
sentarla,  editarla  o  traducirla. 
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